
ALFONSO EL MAGNÁNIMO Y BARCELONA

Agradezco el honor que me ha concedido el Excelentísimo

y Magnífico Sr. Rector de esta Universidad al designarme

para inaugWlar el ciclo de conferencias conmemorativo del

V Centenario de la,muerte de Alfonso el Magnánimo, A pe­

sar de hallarme separado hace años de las investigaciones

que me relacionaron directamente con su figura no pOdía

eludir este. encargo. En primer lugar, por la vinculación

de aquel monaroa a esta Universidad, fundada por él en 1450;

y luego por el sortilegio que fluye de su vigorosa persona­

lidad, a la que nos hemos rendido cuantos nos hemos ocupa­

do de ella, sobre todo los que la hèmos contemplado movién­

dose entre.los sómbrios presagios y a las dramáticas reali­

dades que hicieron del siglo XV catalán y barcelones un pe­

ríodo de crisis histórica �apitall
La historia de los cuarenta años de relaciones entre

Alfonso el Magnánimo y la ciudad de Barcelona no es un re­

lato de color de rosa; fue una época dura, dificil, áspera,
en que muchas bazas jugaron en la carta del destino. Para

acercarse a ella con provecho es necesario prescindir de las

ópticas románticas o sentimentales. De un lado el romanticis­

mo optimista, que nos presenta la figura de Alfonso el Magná­

nimo como la del gran Mecenas que en la corte de Uápoles,
rodeado por humanistas y poetas, contribuyó al trasiego de

los valores culturales entre Italia y España; de otro el

I
.

Para todo género de refereI}cias, enviamos al lector a

nuestras obras Juan II de Aragon, Barcelona 1952 y Els Tras­

tamares, en la coleccion "Bibliografies Catalanes" de Editorial
Teide, Barcelona 1957.
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romanticismo I)esimista, que le achaca no pocos males, por

un egoismo, su megalomanía" su espiritu aventurero y el

desprecio de las cosas de la Corona de Aragón, desde su

esposa Maria de Castilla hasta el último remensa de Cata­

luña. Pero hoy el historiador no se limita a una sola

óptica, ni tampoco pretende ,ejemplarizar, sino simplemen­

te ver y comprender. Y a través de los mÚltiples focos de

que dispone aparece el pueblo como objeto de. su trabajo,

el pueblo llano, corriente sin mayúscula, en que se inte­

gran un .I17UJ� y un poeta, un jesu! tá y un capi tan

de gUerra. Por esta causa en auestra inmersión presente

hastamediados del siglo XVI, nosotros no profundizamos

para juzgar a Alfonso el llagnánimo ni a los hombres que

en su tiempo desempefiaban un papel en Barcelona, sino

para co�prenderlos y, en definitiva, para captarlos en

su plena vigencia.

Como otrora en esta misma Universidad, con.mo ttí.vo de

la lectura d-e,mi tésis doctoral sobre Fernando II el Cató­

lico y Barcelona, disertaré,hoy sobre dos personajes: Al­

fonso el Magnánimo, y otro formado por una serie de estruc­

turas sociales Y ensamblamiento mentales que se llamaba la

sociedad barcelonesa de su 'tiempo.

Abordemos primero el monarca, Alfonso el h�gnánimo,
ese hombre que centró una pol.ítica y definió un período.
Nació en 1396, primogéniœo de Fernando de Antequera y Leonor

de Alburquerque. Aquél el principe de la fortuna; ella la

hembra de La riqueza. La "ricahembra" la llamaban en Casti­

lla, y dícese que sus ée,rritorios se extendían de frontera

a frontera, de Aragóna Portugal, y que a través de ellos

pOdían circular sin interrupción eus gentes y sus tropas.

Nació pues rodeado de lujos y también de espfmulos cultura-

les porque en aquella familia se habia dado el don de amar

las cosas bellas, en e se fervor del otoño de 1.a Edad Media

por l�avilloso� lo solemne y los espectacular que empal-
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ma de tantas maneras con los primeros albores renacentistas.

y nació también espoleadó por la ambición. Porque en su fami­

lia se entreveraba un complejo psicológico todavia más pro­

fundo, todavia mas real, que esa atmosfera .de esplendor y

magnificiencia: la realidad de una 6egund��enitura de san­

gre y los bríos de una primogén1tura de espiri�. En el li­

bro que he dedicado a Juan I� de Aragón he intentado desci­

frar ese comple jo p'sicológ1co de La ra.ma menor de los �as­

támaras. Segundogénito, en verdad; pero segundogénitos con

disposiciones de alma y cuerpo para ostentar el poder; hombres

de acción de amplias concepciones, que al compararse con los

monarcas de la rama directa -sus hermanos, sus primos- se

sentían hunû.l1ados a veces y otras reivindicados por su enor­

me capacidad vital .. Todo ello hizo de esta familia el epicen­

tro de la inestabilidad de la vida castellana a lo largo del

siglo XV. Alfonso el Magnánimo participó también de este com­

plejo, sobre todo en su.,sprimeros años de reinado� cuando

qUiso poner la. fuerza de la Coronà de Aragón al servicio
de las apetencias de sus harmanoa en CastUla. Después,. los
aSWltos italiano llenaron tan por compl.eto su espíritu que

despreció los "incendiosft cas'tel.lanos que él mismo contri­

buyera a atizar en su, juventud.

He hablado también del motivo de la riqueza en la fa­

milia de Fernando de Antequera.. Poseían grandes propieda­

des territoriales en ambas Castillas, pero dominaban sobre­

todo la principal fuente de riqueza mobiliaria del país:
la lana. Desde hacia un siglo Castilla se hab1a convertido

en gran pr-odue tcœa de lana -. Y los rebafios que circulaban por

las cañadas, enriquecían e. los hombrea de negocio y a los

grandes seflores cuyas propâedadee se disponían a lo largo

de las tierras de pasto. En Burgos, oentro de los comer­

ciantes, en Bilbao, emporio.de los navegantes, y en Medina

del Campo, mercado y feria donde se especulaba con la lana

y los objetos suntuarios que procedían del extranjero, se
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creó desd.e mediados del siglo XIV un nuevo estamento social

la burguesía del dinero, una bUrguesia muchas veces oculta,

porque en ella se contaban judios y conversos. Pues bien,

ese complejo de la lana en Castilla la Vieja, con vértice priz

cipalisimo en Medina del Campo, estuvo muy relacionado con

la fortuna de la rama menor' de los Trastámaras', en el preci­

so inbt.ante en que surgia" un nuevo tipo de c'ivil1zación,
en el que se unian el cap.itán con el mercader, el aventur­

rera con el comerciante. Tales relaciones entran en el campo

de los resultados obtenidos por la más reciente investiga­

ción y explican mucho mejor que las interpretaciones que

privaban hasta la fecha, las actividades y los intereses de

los segundones Trastámara, su conexión con las grandes fa­

milias de comerciantes de Burgos, los Santamar1as por ejem­

plo, con los negociantes de Toledo; y explican asimismo el

interés que tuvo Fernando de Antequera cuando, como regente

de Castilla, impuso a. los caballeroa de la Orden de Santiago­

el nombramiento de su tercer hijo don Enrique com? maestro de

la Orden. Ya que no se trataba solamente de $ener a disposi­

ción de la rama menor de los Trastámara el mejor ejército de

Castilla', cual era el' de la Orden de Santiago, sino de gover­

nar a tra.vés de ella el mundo de los impuestos y tributos

que recaían sobre el ganado de la Mesta, sobre la lana que

se exportaba por los puertos del Cantábrico hacia Flandes y

Francia.

En la biografía de los Trastámaras el tráfico de la lana

es. por esta causa, una pieza capital, porque la riqueza que

proporcionaba les permitía aspirar a cualquier meta. Y una
-......._

de ellas fue la corona aragonesa. Se ha venido hablando del

compromiso de Caspe como de una resolución de tipo juridico,

y se ha ponderada la sensatez de catalanes, aragoneses y va­

lencianos en el momento de atender las sugerencias de San Vi­

cente Ferrer para que designaran a Fernando de Antequera como

el prinCipe más calificado, para regir la Corona de Aragón.
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Pero tambien se ha señalado a Benedicto XIII maniogrando desde

Peñíscola al objeto de asegurarse una espada que defendiera au

situación como papa, ante la amenaza de la reunión de un conci­

lio ecuménico. Esta actuación es verdader, pero solo nos presen­

ta un ángulo de la problemática del momento: la influencia de

un círculo eclesiástico en la decisión de los compromisarios de

Caspe. y muy cierto que hubo otros ángul08. Entre ellos el di­

nero prestado por los mercaderes de Medina del Campo, Burgos y

Zaragoza, que intervino de manera decisiga en la propaganda de la

candidatura de Fernando de Antequera, en el reclutamiento de las

fuerzas milit.ares que le apoyaron en las fronteras aragonesa y va­

lenciana contra los partidarios del Conde de Urgel, y posiblemen­

te en la Última decisión de algÚn compromisario. Hipótesis quizá

atrevida, pero que no debemos excluir de nuestra campo mental.

En otro términos, el firuulciamiento de la candidatura castella­

na se hieo sobre las r.iquezas acumuladas por la Ricahembra y las

ganadas por los Trastámara en el comercio de la lana.

De este modo, argumentos jurídicos, arrogancia política, em­

puje espiritual y prepotencia económica trajeron a Fernando de

Antequera del lado de acá de la frontera castellanoaragonesa

para l'egir 108 territorios reunidos por los condes. de Barcelona

desde el siglo XII. A fines de junio de 1.412 una brillante comi­

tiva en ].a que figuraban nobles, prelados, abades, mercaderes y cro

niatas, desplegando la magnificlencia y el lujo de la aristocracia

castellana, acompaño a. su nuevo reino a la familia de don Fe�nando.

En cuyo primer plano descollaba el primogénito Alfonso. Fue el qui­

zá quien más sufrió el choque de_l momento, pues no solo cruzaban

la frontera territorial sino una línea psicológica, del lado de acá

el ambiente de la infancia; al o1iro �ado, un mundo en que muchas

de las cosas debían hacerse y pensarse diferentemente.

Nada fácil ese mundo para un joven de dieciaeis años. Y sin

embargo, penetra en él con decisión, cobrando entre 1412 y 1416

los años del reinado aragonés de su padre, una amplia y profunda

experiencia. de la vida y del. gobierno de la Corona de Aragón. En

febrero de 1414 se celebró la solemne fiesta de la coronación
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de Fernando de Antequera en �aragoza; y all!, en medio de un

aparato oortesano impresionante, de un derroche de riquezas no

acostumbradas ni en Aragón ni en Cataluña el joven Alfonso se

adelantó hacia su padre y le 9iñó una corona de oro, labrada en

los obradores de Barcelona. Podría tomarse este acto como un

símbolo de lo que habría pOdido ser su reinado, como el de sus

antecesores: el afianzamiento de la potestad regia apoyándose
en la fuerza Y' en el prestigio de Cataluffa. Los hechos posterio­

res no lo confirmaron.

Los designios. de Alfonso fueron desde sus primeras interven­

ciones an la vida pública mucho más complejos y vastos. Aliando

una gravedad adquirida a la gentileza natural de su persona, a

su espiritu abierto y curioso, parecía que brillaría más an el

campo de la dip1.omacia que de la guerra. Como negooiador de asun­

tos de Estado demostró su agudeza e independ�ncia de criterio en

las famosas jornadas de Perpifián, donde se entrevistaron Fernan-

40 de Antequera y el erape ador Segismundo de Aleman1.a para re­

solver el Cisma de Occidente .. El emperador, apoyado por los em­

bajadores de las principales monarquias de Occidente.,. entre ellas

Francia e Inglaterra, solicitó del rey de Aragón que retirara la

obediencia a Benedioto XIII, el hombre que mas habia influido en

su elección. La resistencia d-e Fernando duró tanto como su salud,

pronto quebrantada, y la rápida evolución de las concienoias

en un sentido favorab�e à. la reunificación de la cristiandad.

Sus vaoilaciones fueron disipadas por la energía del prínCipe

Alfonso, principal instrumento, con San Vioente Ferrer, del vi­

raje de Fernando de Antequera (1415). La nueva generación que­

ría tener libres las manos, orientarse hacia donde mejor le pa­

reciera, cancelar medio siglo de confusión inaudita. Y Alfonso

como representante de este sentir, provocó el primer gran viraje
I

en la politica internacional de la Corona de Aragón.
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Inmediatamente sobrevilio la a.ventura mediterránea .. Fer-

nando I parecía inclinado a. reservar la dirección de 108 asun­

tos- castellanos al príncipe heredero, casado desde- junio de

1415 con au prima hermana María, ljija de Enrique III, mientras

confiaba al infante Juan los vastos empefios mediterráneos de

la monarquía: lugartenencia en Sicilia y Cerdeña, proyecta�o

enlace matrimonial con Juana'de Ná.poles,! Pero, a comienzos

de 1416 cambia el panorama. Lasituación·en Castilla·y las

tendencias autonomistas de Sicilia·decidieron al monarca a

enviar al príncipe Juan a Andalucía, con el presumible de

defender los intereses de la familia en la sucesión del tro­

no castellano, y a conceder plenos poderes al primogénito en

la política del Mediterráneo .. Decisión que la muerte convir­

tió al cabo de muy pocos meses en def'1nitiva. Desde 10s mis­

mos albores de � reinado, en abril de 1416, hallamos a Al­

fonso inserto en lo que había de ser campo interminable de

su acción: el mundo mediterráneo y, concretamente, Italia.

A esa política'se la ha àdJudicado'un nombre: imperialislD.o

castellano. Se'há dicho, en efecto, que Alf�nso el Magnáni-

mo había trasladado a la Corona de Ara.gón el espíritu de

conquistá y expansión propio de Castilla. De la misma mane­

ra que durante las grandes conquistas del siglo XIII los re­

Y'e� de Castilla habian avanzado rápidamente hacia el Sur,

englob8.lldo bajo au mando terri'torios importantes, Sill preo­

cuparse de establecer en ellos una sólida estructura social

y económica, Alfonso habría procedido en el Mediterráneo

ocèidental olvidando la sensata tradición de los reyes de

la Casa de Barcelona" que sólo progresaron,lenta y pruden­

tamente. Esta es una visión que puede llamarse superficial

de ,los acontecimientos, porque la realidad es que desde

1:34:5 existía una pugna sin cuartel por el dominio del Me­

âiterráneo occidental entre Barcelona y Génova, y que Al­

f.oll:so el Magn,ánim,O se halló enzarzado en esta r�va1idad.

De modo que no impuso a sus Estados una política extrava-
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ganta, antes al contrurio fU8ròn las tradiciones de la Corona de

Aragón que la áet�rminaron en sus líneas fWldamentales. Basta re�

cordar que desde fines del aiglo XIII, en e� empeño para sujetar

a su hegemonía. las aguas del Medi·terráneo occidental, �os reyes

de Aragón y Cataluña habían tenido quo construir lo que en otraa

páginas he llamado ndiagonal insula.r�. Esto es, la línea de PWl­

tos. puertos Y' caEJ"tillos fort1:ficados que desde Catalw1.a a Bal.ea­

res a Cardeña y de aquí a Sicilia� aseguraban la navegación m�r­

cantil de :laxb01ona al estrecho centra]. del Ii1edi terráneo. Linea

establa, pero sujeta a fuertes tensiones, sobro todo por la ame­

naza que Génova y tmrsella -muchas vecoa obrando bajo el mismo

impulso., hacían peaar sobre su. flanco nórdico. Era. preciso asegu­

rar la "ruta de las islas", y por eso Alfonso dedicóae IL'G):: con

éxito Sl. rematar el clavo neoeaar í.or Né,pales. Que luego se perdiera

en los devaneos italianos, no ea Wla causa, sino una consecuencia,

de la actitud política que tuvo que abrazar en una épo.ca en que

un Esta.d.o no pOdía permanecer 1nerme� o se era devorador, o se re­

stùtaba devorado.

• .. •

Cuando Alfonso el :blag.wÍnimo llegó a Barcelona a finea de

1.412, todavíó. ésta ara Ulla de las ciudades capitales del JI.!edi-

, "'.I�
terraneo occidental. Qu.iza. entonces solo viv:J.a ap.;.'U·entemente e.l

momento supremo de su carrera. medi.eval. Pero, en tod-o caso, el

observador quedaba prendido por la riqueza y pujanza de su vida.

Con aus cincuenta mil habitantes, sus catedrales y sus monumentos,

sus telares y activo tráfico oomercial y l)Ortuar.io, con f'lexigle

culta y prdenada sociedad que formaban sus ciudadanos honrados., sus

menestrales y sua artesanos, la capital. de Cate.lur1a. no debía. ceder,

salvo en refinamiento, a las ciudades italianas. Pero bajo esa ca­

pa de prosperidad, cuantas preocupa.ciones se ocultaban. Intranqui­

lidad por el futuro de la industrial y del comercâo , -los negocios

no acababan de recuperar su ritmo Dormal-; intranquilidad por los

nubarrones que se carnian en todos loa horizontes cata.lanes. El
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campo se mostraba inquieto. Se sabía que los payes�s plantaban cru­

ces en las masías como signo'de muerte y destrucción. Los ánimos
éstaban también alterados en las villas, y ciudades, pues los bie­
nes de los municipios aparecían decorados por una .oligarquía sin
freno y eran muchos que se opon1an al monopolio de los Antiguos
patriciados.

Desde la Peste Negra, apenas había habido un momento de tran­

quilidad para la misma miudad de Barcelona.. En el negro decenio

que se extiende de 1380 a 1390 había hecho quiebra el Estado,
,

arrastrando la fortuna de sólidas casas bancarias, y la falta
de empleo y el" ambiente de crisis habían preparado el duro golpe
de 1391. Este año el Call de la ciudad había sido objeto de vio­
lentos asaltos. La gente se habia levantado al grito de n!mueran

� los jUdíos! tv:tva. el Rey'! -Imuer'an los grandes!". Y no menor era

la crisis espiritual, la pugna entre la Corona y el patriciado, el

desconcierto de los cortesanos, tan duchos en progr'esos literarios
conro duz-os 'en SUS ape-sencLae dinerarias. ¿A dónde iba a parai: todo��

,

.

aquello? La pérdida de la dirección de la política de la Corona. de

Aragón por Cataluña en el Compromiso de Caspe había sido un aviso
, . + ,,drama tico, del que nadie parecio preocuparse, tan metido estaba to-

do el mundo en véntilar sus intereses privados. y mucho más cuando

entre 1420 y 1430 se desencadenó la segunda oleada de ,la crisis, con

sus consecuencias de'paralización de la industria y del comercio
"'---./

¿�uien tenía la culpa de aquel desastre? ¿Los importadores de lana
o los tejedores, los armadores de buques o los artesanos? Los gru­

pos se acusaban mútuamente, y las iras se encendían cuando se con­

templaba el pavoroso déficit de la haciend� municipal. Amií se

rompió el mito de la unidad de los ciudadanos, cultivado con tanto

cariño por los patricios desdé la época de Jaime If y que se había
mantenido al amparo de una política de excelente resultados espiri-
tuales y materiales. Pero hacia 1430 las cosas habían cambiado to.

talmente. Es en este momento' que- la crisis económica se .traduce en

P. crisis social, en crisis efectiva de poder. Ciertamente los dos

grandes grupos políticos en pugna no se formarán hasta mediados

.I
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de siglo. Se' neoesitarán presiones gremiales, intereses fami­

liares y la lira inspirada de talo cual poeta para' que surjat!

de la ciudad socialmente dividida los instrumentos de acción de

cada grupo.,Serán llamados, como es sabido, la Busca y la Biga,

el partido de los pequeños y de los grandes, manejados, respec­

tivamente, por los tejedores y los importadores de lana' y los

ciudadanos' honrados, rentistas y especuladores.

¿Qué pensaba esa gente? ¿Qué deseaba? Los hombres de la

Biga creían que ellos habían hecho grande a Barcelona, y que

los métodos e ideas que Xx sirvieron para lograrlo debían de

mantenerse. En cambio paz-a los mercaderes de la Biga y los hom­

bres de los g.remios, los patrioios arruinaban La ciudad aaqueen­

do su municipio y eran incapaces de hallar fórmula.� para restau­

rar la prosperidad perdida y procurar el bienestar para todos.

Por tanto, preconizaban una serie de �eformas .. Querían que se

devaluara la �oneda, que se importara lana de Inglaterra, que

se decretara una amplia protección a 'la flota catalana, y, so­

bre todo, querían que se democratizara la vida de la ciudad y

que entraran SI; formar pa.rte del 'ayuntamiento '3' de sus organos eje­

cutivos Los hombres de los gremios. La escisión social' y políti­
ca acentuaba el resquebrajamiento espiritual,de la ciudad de, Bar-

eelona.

Porque todo ello iba vinculado o se vinculaba a un profundo

desasosiego religioso,! Mientras en NápolèS -como ha escrito el

maestro Jorge Rubi,ó- Alfonso el Magnánimo vivía la helada clÜltu­

ra del humanismo en la corte de su mujer... María de Castilla, en

Barceloll§., se viví� el impacto de una pasional oleada de intran­

quilidad popular. No eran los poetas quienes regían la,cuerda

sentimental de los catalanes, sino los demagogos del 'sentimiento,

monjes y frailes que arrastraban las masas, y oon sus grupos y

séqUitos de flagelantes recorrían Valencia y Cataluña clamando'

contra los poderosos y los libertinos, exigiendo remedio para su

alma y para su miseria corporal. En 1427 y 1428 se produjeron en
'. ,

Barcelona terremotos, fenómenos naturales que la g�nte convertía
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en signos de venganza del cielo. Y a quien se llamó para contener

la inquietud de la muchedumbre'? Ni a un poeta, ni a un humanista,
sino a fray Mateo de Agrigento, un fraile siciliano, que en valen­

cia impon:la su misticismo delirante y en Barcelona se hizo el '

_árbitro de la situación. Esos flagelantes, 'esos hombres que es­

cribían las siglas de Jesús, como signos faumatúrgicos, tales re­

presentaban el esp:lritu conmovido de Cataluña. Por lo cual no

puede extrañarnos el hecho revelado por recientes investigacio­

nes: que los grupos populares lanzaran la idea de que hab:la lle­

gado el tiempo en que Dios había decidido intervenir al lado de

los humildas para someter a los poderosos. Así se produjo en Ca­

taluña el nacimiento de la teoría de un sindicalismo de derecho

Divino. Era Dios quien'hab:la inspirado a los hombres de la Busca,

para convertir a Barcelona en "cabeza de la libertad de España...

Era Dios quien inspiraba a los payeses de remensa para que logra­
ran sus justas reivindica.ciones sociales.

i ,Ho menor era ,la inquietud poll.tica del alto bordo, la q.ue

considera las retaciones entre el poder soberano y los ciudadanos.•

Desde hacia bastante tiempo la gente de Barcelona había contem­

plado con singular gusto la evolución democrática de ciertas

ciudades italianas'. Pero catalanes y barcelonesa habían de avan­

zar todavía un paso más ade.Larrte ; Formados al calor de La filo­

sofía tomistica de conventos y' monasterios, los teorizadores ca­

talanes estaban convencidos de que la norma legal que pOdia cen­

trar toda su misión pOlítica era.el principio del pacto, a través

del cual el soberano y el pueblo realizaban su armónica función

social bajo el �paro de la Providencia. Esa teor:la pactista,

segÚn la cual el soberano detentaba una parte del poder, mientras

que el pais, a traves de las Cortes, detentaba otra, había sido

servida por el desarrollo del compromiso de Caspe. En virtud

de su soberanía especifica el pueblo había elegido a su selior.

Esta era por lo menos la teoría. Pues bien, había muchos grupos,

especialmente entee la nobleza" la Iglesia, que soenenfan fren­

te a la nueva dinastía el deseo de un gobierno paccionado; y los

sostenía no porque fuera una monarquia nueva, y mucho menos por-



�

Alfonso el Magnanimo y Barcelona 11

que fuera castellana, sino porque estaba convencida de su valor

para salir del atasco en que la crisis económica, social y reli­

gio�a habían metido a Cataluña. De aquí nuevos abismos de incom­

pressión entre el rey, su corte y sus partidarios, y los nucleos

pactistas, quienes, precisamente se reclutaban entre los elemen�

,tos mas conservadores: nobles y eclesiásticos, propietarios rús-

ticos y ciudadanos honrados.

Como puede, comprenderse después de la que llev� dicho,

no era precisamente feliz esa sociedad de Barcelona de la época
de Alfonso el Magnánimo. Sera un cuerpo angustiado, que plantea­

ba problemas angustiosos, con urgencia cada vez más dramática

por el hecho de que Alfonso el Magnánimo estuviera practicamente

ausente del pais desde 1420 y �efinitivamente desde 1432. Desde

BarceJbona a Napoles, como desde Zaragoza, Perpiñan, Valencia, Ma­

llorca., y otras ciudades y poblaciones de la. Corona de Aragón,

una sucesión XxX%B ininterrumpida de embajadores, síndicos y

emisarios cruza el mar. Esta correspondencia constituye hoy

una delicia para el investigador; puesto que le sirve para co­

nocer a fondo el estado sooial, politico y económico del país.

Pero a los catalanes no les gustaba en absoluto aquel absentismo.

,Hubiesen querido que Alfonso el Magnánimo viviera en los territo­

rios continentales de la Corona, y que su angus�ia, su. dolor, su

drama. De todas manera.s"existió un círculo que sirvió de eslabón

entre Barcelona y Alfonso el Magnanimo; el que se formó alrededol

de la reina María de Castilla. Era gente de muy diversa catego­

ría, desde el probo jurisconsulto Tomás de 14ierés, de Gerona al

caballero Galcerán de Requesens de. Tarragona. En conjunto eran

hombres q�e, en todas la� cuestiones planteadas representaban el

porvenir, el .progreso·y un nuevo concepto del poder, de las re­

laciones sociales y económicas; en una palabra, anunciaban el

mismo mundo qu.e forjaba el hdmbre del Renacimiento. Ninguno de

ellos fue más odiado que Requesens, corsario, guerrero, empre­

sario, político y hombre de confianza de Alfonso el Magnánimo!'

�m Implantó el régimen de .insaculación en varios lugares de.
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Corona de Aragón. Que.ía al bajo pueblo barcelonés y apoyaba a los

sindicalistas. Los ciudadanos honrados se estremecían y se indigna­

ban; le acusaban de malhechor y lo tildaban de "boc". Pero él im­

ponia su voluntad, que en definitiva era la del Monarca y respondía

a un nuevo concepto de la s-i tuac1ón.

A través del grupo liberal que rodeaba a Maria de Castilla, fu'

posible la gran contradicción del reinado de Alfonso el Magnánimo,

la gran contradiccion de la familia de 10-s Trastámara, ya que es

evidente que en Castilla y Cataluña siguieron una política diame-,

tralmente opuesta. En Castillç¡, Juan de Navarra, el rivaJ. frio y

obstinado de Álvaro de Luna y la monarquía autoritaria, fue el

ariete del partido de los Grandes, empeñados en minar los funda­

mentos del régimen autoritatio que intentó implantar Alvaro de

Luna. Es el feje del partido nobiliario, reaccionario, en la mo­

narquía castellana. En cambio, su hermano, Alfonso el Magnánimo�
es el hombre del partido de la Busca., el soberano que al>0Ya. a los

payeses de remensa, a los sindicalistas gremiales, a todos cuantos

luchan contra la Oligarquía señorial y campesina. No sé trata sim­

plemente para él de obtener dinero -si lo hay, mejor- sino de can­

celar la cuenta pendiente contra la oligarqù.�a pactista catalana.
"

En los primeros tiempos de su reinado, alfonso habia chocado

vioJ.entamente contra las altas clases representativas de Cataluña,

sobre todo eon el patriciado de Barcelona. En las Cortes, unas ve­

ce-s en la correspondencia, otras, rey lBII y súbditos habían demos­

trado que no hablaban él mismo lenguaje, no solo en las siempre

importantes cuestiones financieras, sino en la dialéctica del Poder

Las Cortes de Oa.taâ.uña jamá,s habían retrocedido ante la voluntad

del monarca y éste no pOdian olvidar tan amarga experiencia. Un

choques es muy reVelador de esta mentalidad. Estamos en 1429. Las

tropas castellanas avanzan sobre la frontera aragonesa. Castilla

y Aragón están en guerra como consecuencia de una de las inevita­

bles intrigas de �uan de Navarra o de Alvaro de Luna -tal para cua]­

Alfonso el Magnánimo ha regresado de Italia y en la Bona sudorien­

tal àe Aragón se apresta a combatir� Es un momento crucial. La
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reina María, a pesar de su delicado estado de salud, quema eta­

pas para impetrar la paz entre los contrincantes. En aquel mo­

mento, cuando las circunstancias van a definir una actitud, Al­
fonso el Magnánimo apremia a las Oortes catalanas, r eurrí.daa en

Tortosa, para que voten créditos para la. campaña y respalden mo­

ralmente su causa. Pero las €Jortes, en lugar de atenderle, acor­

daron 'dirigirse directamente a Juan II de Castilla diciéndole

que, como buen rey cristiano, debia procurar la paz con su pri­
mo hermano, y prescindir de los malos consejos de Satanás (deli­
cada alusión a Don Alvaro). Esta suplantación de autoridad en

materia de relaciones ex'teriorea, èeterminó una hábil maniobra
del Alvaro de Luna y la claudicación definitiva. del rey de Ara­

gón. La. paz, una pa.z desfavorable pa.ra sus intereses, se firmó
en Mayano el 25 de julio de 1430, y significó EÙ fint;il de las

aventuras peninsulares del Magnánimo. Dos años más tarde abando­

naria. definitivamente las costas de sus reinos propios en pos

de la quem�ra. napol� e italiana. �

La oposición de Ba.rcelona a. la política castellana de Al­

fonso era una oposición dO,ctrinal, no personal. El sentimiento

monárquico de la ciudad èe demostró poco tiempo después, con

motivo de la desenturada for"tuna. de las armas del Magnánimo en

su lucha contra los angevinos y la flota genovesa. Nos hallamos

en 1435, después de la clamorosa y poé t í.ca derrota sufrida por

la escuadra real en aguas de Ponza. Mientras Alfonsó esgrimía
en su encierro milanés las armas dialé.cticas de. su lxB'i:t pres­

tigio personal y de la distribución de fuerzas en el ajedrez

italiano para obtener la libertad, Cataluña se levantava como un

solo hombre y se ofrecia a pagar el resœate de 30.000 ducados

exigido por Génova y armaba una flota� condigna para redu­

cir el orgullÇ> de sus rivales maritimos. Decisiones y. maniobras

que, obrando de consumo, provocaron'el deseado efecto de la li­

berac ión del Magnánimo.
De cuanto llevamos dicho liJqœll se desprende que debemos

considerar que Alfonso el Magnánimo entrara en la pOlémica de los
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partidos barceloneses animado por un veemente antagonismo contra

la Busca. Realmente el patriciado urbano ya no respondía a lo

que el monarca eXigía en cuanto a decisión y voluntad. A través

de la documentación publicadá últimamente, se comprueba perfec­

tamente este hecho. El Magnánimo entre l440,y 1450 se dió cuen­

ta de que el patriciado iba dando vueltas alrededor de un mismo

círculo vicioso y que en ese círculo se debilitaban las fuerzas

sociales de Cataluña. Primero los nobles, después los eclesiás­

ticos y los ciudadanos honrados y con ellos los campesinos, los

mercaderes, los menestrales y los artesanos, se habían me·tido en

un callejón sin salida, �ejor dicho, sin otra salida que la gue­

rra civil. 'Para evitarla, para encauzar las fuerzas vivas del

pais hacia una serie de necesarias reformas. Alfonso toma drá.s­

ticas decisiones, se adscr:l.be a un bando, al bando de los opri­

midos., que era el de Los que' llevaban razón, pero sin -ener en

cuenta el papel de árbitro que correspondía' a la monarquía. En

fin, las cartas se echaron. En 1453 el golpe de fuerza dado por

el gober-nador' de Cataluña Galcerán de Requesens contra èl patri­

ciado barcelonés dio el mando del municipio de la ciudad a los

hombres del pueblo, a los hombres de la Busca. Inmediatamente se

aplicó eu programa:devaluación del croat y publicación del Acta

de Navegación de 1453 .. Ambas medidas eran complementarias. La.

primera ponía término al drenaje de la plata catalana hacia

Francia y a una pOlítica dineraria que solo beneficiaba lo-s in­

tereses de la alta clase financiera de la ciudad" la segUnda, era

decididameni!e proteccionista para la marina catalana y barc�lone­

sa: prohibía e.l embarque de géneros nacionales en buques extran­

jeros, en cualquier puerto en que se encontrara. un mercader de

la Corona de Aragón, siempre que estuviera surta en el una em­

barcación catalana, valenciana o mallorquina. Pero las grandes

decisiones se adoptaron en el transcurso de 1455. De octubre

de este año es la famosa Sentencia à Interlocutoria, por la cual

el rey resolvía tajantemente la cuestión de los remensas dero­

gando el pago de los cinco malos usos a que estaban sometidos



anbcnocas í.a, se siente a sus anchas ante la embestida turca, y

no halla reparan en ella para pensar simúlte.neamente en la hege ....

mania italiana. Intranquilidad constante, desasosiego, ambición

de grandes horizontes. De acuerdo. Pero ahora aoompañado y ser­

vido por catalanes, que sueñan a los imperios como su señor.

C'atalanes al servicio de Alfonso el Magnánimo los hallamos

en todas los lugares de las Baleares donde subsiste un hogar de

resistencia contra los turcos; los encontramos también en los

confines del Africa Blanca, o sea, Abisinia.,Y además los cata­

lanes figuran en primer lugar en la pOlítica naval, que halla

nuevos campos de lucha y.victoria en ambos Mediterráneos. No ha.

de olvidarse el hecho poco conocido porque figura siempre entre

episodios
los últimos del reinado, que en diciembre de 1457 la flota de

I
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y proclamándoles inmediatamente libres de su infame servidumbre.

En julio se había dado el nuevo estatulo municipal a Barcelona.;
. '

desde entonces, en su mtinicipio y en sus representantes, los con­

selleres, habría representaciones equitativas de las distintas

clases sociales de la ciudad: ciudadanos honrados, mercaderes,

artistas (o artesanos) y menestrales. Gran refórma, que perma­

necerá viva durante cerca de tres siglos y que permitirá la pre­

sencia de todos los barceloneses en el gobierno de la ciudad. Y
,

en este mismo año, la Universidad de Barcelona aparece también

perfilada en el breve pontificio que Alfonso el Magnánimo logra

para el municipio, y que completa la ya conocâca autorización

de 1450. Deecubr-âmí.errtc realizado por el ilustre archivero dio­

ceaano. D. 3Gsé Sanabre y que merecaría ser publicado y editado

por ix nuestra Universidad.

• • •

Desde 1450, Alfonso el Magnánimo parece buscar la intimi­

dad de Barcelon�. Es el mOJpento de su gran política oriental,

ouando ante el alud turco se han hundido Oonstantinopla y el

Imperio bizantino, a los Últimos-reflejos del Imperio. Aventu-­

rada situación, de la que Alfonso pretende sa+ir con un nuevo

imperio: el suyo. El Rey como se llaman en Italia por �EBmi

� -
- --� -=--
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Alfonso el Magnánimo puso sitio a Génova y que la orgulloso

república estuvo a punto de capitular ¿Qué habria suoedido si

la. enfermedad no se hubiera llevado Alfonso al aepuâ.cro en 14581

Oon la oapitulación de Génova se habría avanzado un'siglo en el

estableoimiento de la hegemonia hispánioa en Italia.

PerQ Alfonso murió. Y así pasó el hombre y su cirounstanoia
. de

En oambio Baroelona permanecía, y permaneoió en un ambiente pa-

siones y luchas, sin sabe,r por quien estaba gobernada, quien te­

nia el dereoho de mandar, como hemos diluoida.do en nuestro "Juan

II de Aragón" y en "El.s Trastàmareslt• E igual ambiente se respi­

raba en el resto de Cataluña. ¿Qué hubiera pasado sin el absen­

tismo de Alfonso el Magnánimo? ¿Hubiera el monarca resuelto los

candentes problemas que' se planteaban en el país? Es posible que

la reacción violenta, la que estalló en tiempos de Juan II, se

hubiera. produc�dO igualmente. Pero la proximidad del soberano

a Barcelona y Cataluña habria dado a los prOblemas una trayeo­

toria más vital, y quizá mas cordial. Pensamos que incluso, con

un poco de buena volWlt$df Cataluña se habría salvado de la ,gran

crisis revolu.cionario d� 1462-1472 y habría podido llegar indem­

ne a la gran aventura atlánti.ca de la España de l.-os Reyes Cat.Ó-

licos••••

Esto es, sin propósit.o de- ejemplarizar ni de sa.car de qui­

o'io ninguna puerta, lo que nos revela la aproximación al reina­

do de Alfonso el Magnánimo y a sus relaciones con Darcelona. Un

.reinado y una época difíciles, en que la grandeza de Una parte

de la perspeotiva no logra oscurecer los desengaños y la angus­

tia de la otra.


